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LOS seres humanos están en las tinieblas y lo han  
 de aprender todo, o más bien han de modificar 

todas las cosas que han aprendido, transformarlas de 
una manera completa. Muy a menudo hemos podido 
darnos cuenta de que, lo mismo que nuestro cuerpo 
necesita alimento y bebida, nuestro sistema nervioso 
depende también de una influencia saludable que le 
beneficie, no pudiendo pasarse de ella. Sabemos, por 
ejemplo, cuánta felicidad hay en sentir el cariño que 
nos manifiesta una persona; es como un alimento que 
nos hace un bien inmenso. Nuestro sistema nervioso 
necesita esta influencia, y sobre todo la del amor del 
Todopoderoso, nuestro Padre celestial.

Desgraciadamente, los seres humanos actualmente 
tienen como padre espiritual a Satán el adversario. Es 
él quien los ha inducido a conducirse como lo hacen. 
El resultado es que la raza humana se ha propagado en 
la tierra de una manera ilegal. De esta manera la situa-
ción de los seres humanos es sumamente desfavorable, 
porque están en continuo contacto con el adversario, 
que es el dios de este mundo. Este ser espiritual malo 
se encuentra en la capa de aire que rodea la tierra, 
donde reina como dueño y señor. Su influencia nefasta 
fatiga los nervios, los afecta de una manera deplorable 
y les causa un mal terrible. También logra sugestionar a 
los seres humanos durante la noche, y de esta manera 
les quita el descanso que necesitan, lo que es para su 
gran perjuicio.

Por lo tanto, es fácil comprender que al ser los hom-
bres trabajados por el espíritu demoníaco, son llevados 
al sepulcro por su influencia. Como obra en ellos de un 
modo permanente, toman hábitos y forman un carácter 
que es por cierto una condenación, arruina su salud y 
los hace morir. Todos los dolores y todas las decepcio-
nes son el resultado del egoísmo de la humanidad, la 
cual está bajo el poder del espíritu demoníaco, del dios 
de este mundo, como lo llama nuestro querido Salva- 
dor.

Por el contrario, la influencia divina opera resultados 
maravillosos; elimina toda crispación nerviosa, nos cal-
ma y hace bien a todo nuestro ser. Las crispaciones de 
los nervios, en los seres humanos, provocan desórdenes 
de toda clase en su organismo. Los hay que no pueden 
defenderse contra la distracción, y son incapaces de fijar 
realmente su atención en un punto determinado. Otros 
tienen toda clase de pasiones; algunos son muy coléri-
cos y otros son ferozmente celosos. Todo esto proviene 

de la influencia demoníaca que obra fuertemente en 
su cerebro. La influencia del espíritu divino destruye 
esta crispación de los nervios y restaura todo en el or-
ganismo, poniéndolo en armonía con la ley universal, 
que procura sosiego y tranquilidad.

El adversario, el dios de este mundo, que es muy 
religioso, ha dado a la humanidad muchas religiones; 
pero con éstas el reino del diablo sigue floreciendo 
más que nunca en la tierra. Nuestro querido Salvador 
no era de ningún modo religioso, y dio un testimonio 
que era totalmente diferente; por eso, los escribas y 
los fariseos de su tiempo lo combatieron tenazmente. 
Se trata, pues, de combatir nuestro espíritu religioso, 
puesto que nos encamina al sepulcro.

Ahora bien, morir no es una cosa natural; la condi-
ción normal para el hombre es vivir. Para tener la vida 
durable, es preciso seguir los maravillosos consejos que 
el Señor nos da. Tenemos que enfrentarnos contra un 
enemigo que no se aleja un solo minuto, ni de día ni 
de noche, y necesitamos la oración intensa para ven-
cer todas sus asechanzas contra nosotros. Es un favor 
inmenso poder acercarnos al Eterno por medio de la 
oración para recibir su asistencia omnipotente. Este 
favor nos es dado por nuestro querido Salvador, que 
cubre nuestros defectos. Entonces, por la fe, podemos 
beneficiarnos de sus méritos y, si somos obedientes, 
podemos acercarnos a Dios con una oración que le 
sea agradable.

El hombre fue creado en completa armonía con la ley 
divina; por eso, nuestro organismo funciona según la ley 
universal. No obstante, al ser nuestro sistema nervioso 
impresionado por la influencia del poder demoníaco, 
necesitamos tener celo, un ferviente celo para librarnos 
de esta espantosa dominación.

Es para nosotros una inmensa bendición saber que 
podemos mejorar nuestro estado de salud, sin que por 
eso corramos detrás de este objetivo como un avaro en 
pos de un tesoro. Para que podamos curarnos de nues-
tras diversas enfermedades, es preciso que todo nuestro 
sistema nervioso pueda estar en un completo descanso, 
y en un magnífico sosiego. Así, poco a poco, todas los 
trastornos desaparecen, porque es la tensión nerviosa 
que produce todas las anomalías que se manifiestan en 
nuestro organismo. Lo que agobia los nervios, son los 
sentimientos egoístas; lo que los facilita son los senti-
mientos altruistas. Por eso, hemos de dejar libre curso 
en nosotros a las impresiones de la gracia divina, para 

que influencien nuestro sistema nervioso sensitivo. Esto 
requiere mucha buena voluntad, esmero y diligencia 
en querer reformar todo lo que en nosotros es ego- 
ísta.

Es menester que nos esforcemos en presentarnos ante 
el Eterno sin tener ninguna resistencia en el corazón, 
como un hijo dócil que viene a su Padre. Cuando so-
mos probados por un gran peligro que nos acecha, el 
temor se apodera fácilmente de nuestro corazón. Esto 
no debería ser así ; pues el temor no es divino, provie-
ne de la influencia diabólica. El temor es debido a una 
falta de fe. Es preciso, pues, que nos desembaracemos 
de este sentimiento, haciendo lo necesario para que la 
fe pueda cristalizarse en nosotros en un carácter ad-
quirido y estable.

Las buenas impresiones de la comunión que podemos 
tener con el Eterno nos descansan, nos procuran ale-
gría, tranquilidad del corazón y consuelo. Por lo tanto, 
debemos buscarlas ardientemente, haciendo esfuerzos 
para poder realizar esta comunión y un contacto subli-
me por la fe. Esto requiere que seamos verdaderamente 
fieles y deseosos de combatir.

Algunos hombres de Dios fueron hasta cierto pun-
to fieles en sus convicciones, pero ante el peligro del 
martirio y de la muerte, les dio miedo y negaron su fe. 
Esto fue lo que sucedió a Jerónimo de Praga. El temor 
al suplicio y a la muerte le hizo retractarse; pero cuando 
se dio cuenta de que no había otro camino, se recobró 
y dijo: “Seguiré fiel al Eterno...”. Entonces soportó va-
lerosamente la hoguera.

Nuestro querido Salvador soportó toda la agudeza 
de los terribles sufrimientos que le infligieron con el 
suplicio de la cruz. Es que había de pagar el precio del 
rescate de todos los hombres. Como lo mencionan las 
Escritura, la equivalencia exacta de las cosas había de 
ser pagado: “Ojo por ojo, diente por diente y herida 
por herida”. De esta manera ofreció a los seres huma-
nos la posibilidad de reformar su mentalidad, a fin de 
que pudieran alcanzar la viabilidad durante la restau-
ración de todas las cosas. El abrió primero el llamado 
celestial a favor de los que querían asociarse a él para 
la salvación de la humanidad.

La reforma de nuestro carácter es la cosa esencial; 
debe ser el objeto de nuestra meditación constante. 
Es preciso que no manifestemos resistencia en el co-
razón, sino que tengamos la fe y que nos acerquemos 
al Eterno según los principios y la situación de corazón 
conveniente. También tenemos necesidad de la oración 
para agradecer al Eterno, pues esto es indispensable. 
Si no le manifestamos gratitud, no podemos experi-
mentar alegría, porque ésta proviene de la gratitud. Si 

El Señor conoce todas las cosas

LA miseria reinaba en el hogar donde vivía  
 la familia de Romano. Este último, pues, 

a la edad de once años dejó a los suyos pa-
ra ir a trabajar a casa de un tío. Como no le 
daban suficiente comida, se marchó también 
de casa de su tío y se refugió en el hogar de 
unos amigos. Con ellos aprendió a remendar 
las sillas y a fabricarles nuevos asientos. Co-
mo era de naturaleza intrépida y temeraria, 
partió para América con un camarada del 
Luxemburgo. Este último, que era muy des-
pabilado, hizo allí fortuna. En cambio Roma-
no, con su modesto oficio de sillero, no hacía 
milagros. Algunos años más tarde solamente 
regresó a su país, con un poco de dinero y 
fundó una familia.

La ruda existencia que imponían las cir-
cunstancias a muchos súbditos italianos, los 
determinó a salir de su patria. Romano siguió 
esta ola de emigrantes. De esta manera, como 

habían hecho otros compatriotas suyos, emi-
gró a Francia con su familia. Se instalaron en 
la región de Lorena, en una zona fronteriza 
con el gran ducado de Luxemburgo. Fue allí 
que nació el pequeño José, el sexto de una 
familia de nueve hijos. Ayudado por su espo-
sa, Romano se determinó a abrir y explotar 
un negocio de café restaurante. A él y a su 
familia se les brindaba una vida tranquila y 
fácil en una tierra hospitalaria y acogedora; 
pues se sentían bien y disfrutaban de una 
completa libertad.

Por lo tanto, pensaban en aquellos que en 
su tierra de origen se doblegaban todavía 
bajo el yugo de numerosas servidumbres, los 
cuales iban tirando a duras penas y se aje-
treaban como mercenarios; por eso deseaban 
que igualmente se beneficiasen de todas sus 
ventajas e invitaron a venir a otros muchos 
compatriotas.

Pronto sus clientes se convertían en sus 
amigos. Un ambiente generoso, cordial y 

tranquilo reinaba en el restaurante. Cada 
uno se sentía allí a gusto. Una cocina que 
halagaba el paladar mantenía también la fi-
delidad de la clientela. Además, practicaban 
naturalmente la hospitalidad. Tenían siempre 
un sitio disponible para el pobre o el que era 
atormentado o sorprendido por la adversidad.

Los hijos fueron educados en el estricto 
respeto de las reglas tradicionales de la reli-
gión de su país, por ser en lo sumo religiosos. 
¿Se sentiría José chocado por esa severidad, 
o era ya el indefinido presentimiento de que 
las bases del edificio de su religión carecían 
de sólidos y sanos fundamentos? José no se 
sentía nada atraído por la iglesia ni por lo 
que en ella practicaban. Mas se sometía a 
sus padres y seguía los ritos que le enseña-
ban por sumisión filial, sin real convicción ni 
con su corazón.

En cambio la escuela convenía al mucha-
cho. Su sed de conocimiento y de instrucción 
aumentaba a medida que crecía. Su avidez 

en este sentido lo mantenía en vilo. Su viva 
inteligencia le facilitaba mucho para asimilar 
las diversas asignaturas enseñadas a los alum-
nos, y se clasificaba en la buena medianía. 
Pero, a pesar de todo, no se sentía atraído a 
cursar estudios superiores.

Durante una estancia en Italia, con motivo 
del casamiento de una de sus hermanas ma-
yores, José entró en contacto con el país de 
sus antepasados; pero sus padres ya habían 
elegido Francia como tierra, a la cual esta-
ban apegados por una situación próspera y 
por el corazón. Para el muchacho, pues, era 
mejor volver.

Tan pronto como José acabó de ir a la es-
cuela, se colocó en casa de un peluquero pa- 
ra aprender el oficio. Por la noche, en casa, 
seguía a veces hasta las veintitrés horas, ab- 
negándose sin reserva para ayudar por don-
dequiera convenía hacerlo.

Cuando estalló la extraña guerra de 1939, 
José fue rápidamente cogido y hecho prisio-

Las impresiones divinas que nos alimentan
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somos agradecidos, también estaremos llenos de entu- 
siasmo.

Podemos dirigirnos al Eterno en todo tiempo y en 
todas circunstancias. Si tenemos un trabajo que hacer, 
le pedimos la bendición al Eterno. Si estamos en la 
aflicción, es también a El que nos dirigimos, porque 
estamos seguros de su ayuda y de que nos muestre el 
camino para salir de nuestro estado.

Es gracias a la oración hecha con fe y sinceridad del 
corazón, como llegaremos a realizar el glorioso programa 
divino, para ganar la victoria completa sobre el poder 
del espíritu del adversario que nos trabaja continua-
mente. Con la oración, es posible defendernos y ser 
victoriosos de esta sugestión. Yo me acuerdo haber sido 
sugestionado por el diablo, que hacía subir toda clase 
de deseos en mi corazón; imploré la gracia divina y el 
deseo se desvaneció inmediatamente de mi corazón; 
mis ojos se abrieron, y pude ver que el adversario me 
había trabajado, pero que la oración me había salvado 
y librado de la sugestión del diablo.

Muchas personas piensan que nunca podrán des-
embarazarse de ciertos hábitos que las atormentan, 
les causan grandes sufrimientos morales, y muchas 
tribulaciones. De ningún modo deben albergar este 
pensamiento, porque pueden librarse de todas las ile-
galidades; pero, naturalmente, debemos aplicarnos en 
ello con mucho celo y fervor. Hay toda clase de pasiones 
con las cuales la vida de los seres humanos se disipa 
rápidamente. Es directamente el efecto de la sugestión 
del adversario, por la cual hemos sido atrapados, y que 
ha puesto en nosotros hábitos destructores.

Por lo tanto, se trata de recobrarnos y luchar contra 
esto con el socorro divino, esforzándonos en tomar de 
nuevo la buena dirección, la de seguir la legalidad 
con los caminos divinos. Entonces podremos sentir 
transportes divinos y alegrías infinitamente superiores, 
habiendo adquirido sentimientos generosos, nobles y 
amables que nos elevan el alma y que nos procuran 
regocijos espirituales sobrepasando con mucho todo 
cuanto podamos encontrar en el mundo.

Nada de lo que el mundo puede procurarnos es ver-
dadero; son satisfacciones que no permanecen y que 
procuran decepción. Pensamos poseer algo, y nos que-
damos con las manos vacías. En cambio, los sentimientos 
divinos, cuando han arraigado en nuestro corazón, nos 
procuran goces inexpresables.

Este es el caso para las afecciones del Reino de Dios, 
las amistades profundas basadas en el respeto y en la 
estima que podemos sentir juntos en la inefable ternura 
del amor divino. Este amor nos hace amar a nuestro 
prójimo; nos ayuda a olvidarnos y a ponernos comple-
tamente a un lado, para poder dar siempre consuelo, 
ayuda y sostén. Cuando nos animan tales sentimientos, 
podemos vencer las mayores dificultades.

Es así como nos volveremos hombres libres, que sa-
ben lo que quieren y que no se dejan sugestionar más 
por el adversario, porque se apegan firmemente a los 
principios divinos. Si alguien está en la pena, le ayu-
damos; si alguien nos ofende, perdonamos y cubrimos 
la ofensa, porque vivimos los maravillosos principios 
de la ley del altruismo. Cuando seguimos fielmente 
este camino, el cambio de nuestros sentimientos se 
manifiesta poco a poco, el antiguo carácter desaparece 
completamente, y podemos tener parte en la libertad 
y la gloria de los hijos de Dios.

Entonces podemos dirigir al Eterno oraciones que le 
sean agradables, y que puede satisfacer, porque están 
hechas como conviene, de una manera puramente al-
truista, teniendo como único fin la introducción del Reino 
de Dios. Es lo que nuestro querido Salvador enseñó a 
sus discípulos cuando les dijo: “Cuando oréis pedid a 
vuestro Padre: Venga tu Reino”.

¿Podemos tener esperanza?
En los últimos años, los veranos en Europa han sido 
más cálidos que la media, alcanzando a veces los 40°C 
 y más en algunos lugares. Un artículo del  periódico 
Tribune de Genève  del 16 y 17 de diciembre de 2023 
nos dice que esas temperaturas son perjudiciales para 
nuestra salud, especialmente para las personas más 
vulnerables. 

El calentamiento global 
es gravemente perjudicial para la salud.
Aunque se acaba de alcanzar un tratado histórico en 
la COP28, los científicos siguen siendo pesimistas, es- 
pecialmente de cara a 2024.

Durante el verano de 2022, que fue especialmente du-
ro, se produjeron más de 70 000 muertes a causa del 
calor en el continente europeo. Si nuestro planeta se 
calentara 2°C por encima de la media preindustrial, 
tendríamos que multiplicar este número por 5. El tema 
de las condiciones de vida y la salud humana se ha 
debatido en los últimos días en la COP28 (Conferencia 
de Dubái sobre el Cambio Climático), hasta que se ha 
alcanzado un acuerdo histórico sobre una transición 
para alejarse de los combustibles fósiles, los principales 
culpables del cambio climático en curso. Por lo tanto, 
deben ser eliminados de nuestra vida diaria, afirman 
todos los profesionales de la salud juntos. Cerca de 200 
países han firmado este texto, lo que no impide que los 
ecologistas sigan dando la voz de alarma.

“Estamos en un momento en el que deberíamos en-
trar en pánico, en el que deberíamos poner todo en 
juego para salvar la habitabilidad del planeta”, tronó 
el jueves Marine Tondelier, secretaria nacional de los 
Verdes en Francia. Para 2050, un tercio del planeta ya 
no será habitable. Vamos a ir contra el muro y la gente 
tiene que ser consciente de ello”.

Reacciones del cuerpo humano

Más allá de estas discusiones, que probablemente se-
guirán ocupando a los gobiernos, el impacto del cam-
bio climático en nuestra salud sigue siendo muy real. 
La lista de peligros es larga. El más obvio es el que se 
debe al calor. Cuando la temperatura ambiente supera 
los 40°C, lo cual es raro, pero según las previsiones, 
es probable que suceda cada vez con más frecuencia, 
el cuerpo humano se adapta, por así decirlo. Los vasos 
sanguíneos se dilatan, la respiración y el ritmo cardía-
co se aceleran, la sudoración aumenta, con un posible 
riesgo de deshidratación. Nada nuevo hasta ahora, pero 
la combinación de todos estos factores puede ser fatal 
para los organismos más débiles, desde los ancianos 
hasta los trabajadores al aire libre que están particular-
mente expuestos. El calor también tiene un impacto en 
nuestro comportamiento. La tasa de suicidio aumenta, 
al igual que la agresión hacia los demás o hacia uno 
mismo (autolesión).

Partículas en el agua sucia

Las emisiones de gases de efecto invernadero funcio-
nan como combustible para estas fluctuaciones climá-
ticas. La contaminación también es la más tóxica. Las 
partículas finas o el ozono son los causantes de los 
trastornos respiratorios crónicos a la vez que facilitan 
la entrada de virus en nuestro organismo. El aumento 
de los incendios durante las olas de calor oscurece aún 
más el panorama. Muchos contaminantes, como los 
plásticos, son dañinos y pueden causar enfermedades 
cardiovasculares y respiratorias crónicas. Las inunda-
ciones también son un peligro para la salud, ya que el 
agua sucia acaba contaminando el agua potable, ha-
ciéndola no apta para el consumo. Todos estos efectos 
son relativamente bien conocidos y a menudo citados 
como ejemplos por los medios de comunicación. Pero 
hay efectos indirectos del calentamiento global que son 
más difíciles de anticipar. Entre ellas, la aparición de 

nuevas enfermedades infecciosas. La proliferación de 
mosquitos o garrapatas, vectores de todo tipo de virus, 
puede provocar la explosión de algunos de ellos. Y en 
una sociedad que provoca ansiedad como la nuestra, 
los desplazamientos de población, la disminución de la 
seguridad alimentaria o, más simplemente, el estrés, 
pintan un retrato de un mundo preocupante y poco 
envidiable.

Es probable que el verano de 2024 sea terrible

Y dado que ni los gobiernos ni los humanos parecen 
apresurarse a actuar, el pesimismo está a la orden del 
día. ¿Qué puede detener estas sombrías perspectivas, 
que corren el riesgo de dejar a las generaciones futuras 
con un mundo que es simplemente inhabitable? No 
podemos ver demasiado y probablemente ya sea dema-
siado tarde. Sobre este tema, para el verano de 2024, 
los meteorólogos ya temen lo peor con un El Niño muy 
pronunciado en el lado del Pacífico ecuatorial. Lo que 
significa, saltándose muchas etapas, que el verano de 
2024 será aún más caluroso que el de 2023, al menos 
en Europa. Los primeros análisis no son buenos y ya 
se habla de un calor récord por venir. Los aficionados 
no serán suficientes.

Es preocupante ver los efectos del calor alto en nues-
tro cuerpo. 70 000 muertes en el verano de 2022, y si 
esta cifra aumentara aún más en los próximos años, 
hay motivos de preocupación. Esto nos lleva a buscar 
remedios para esta situación. Sin embargo, ¿cómo po-
demos estar seguros de que el remedio no traerá a su 
vez su cuota de perturbaciones que también tendrán 
que ser combatidas y eliminadas?

Queremos acabar con los combustibles fósiles y de-
sarrollar un “todo eléctrico”. Muy bien, ¿sabíamos que 
para obtener 15 kg de litio hay que tratar 10 toneladas 
de salmuera de litio? Un kilogramo de cobalto repre-
senta una tonelada de mineral extraído del subsuelo 
congoleño en condiciones ecológicas (y a menudo hu-
manas) muy alejadas de los estándares occidentales. 
Según algunos expertos, la Unión Europea necesitará, 
para alcanzar la neutralidad de carbono en 2050, 35 
veces más litio que en la actualidad, 25 veces más tie-
rras raras, 3 veces más cobalto, 2 veces más níquel y 
tendrá que haber aumentado la producción anual de 
aluminio, cobre y zinc. Sin embargo, desde la posesión 
de la tierra hasta el objeto terminado, pasando por la 
extracción o el procesamiento, todas las cadenas de 
estos nuevos materiales estratégicos ya son en gran 
parte chinas. Como temía un experto, “el futuro será 
muy sombrío, o será chino”.

Como podemos ver, hay un largo camino desde la 
intención hasta el cumplimiento de nuestros deseos. A 
Adán se le había dicho: “La tierra será maldecida por 
causa de ti. Es a fuerza de trabajo que sacarás de él 
tu alimento todos los días de tu vida, te producirá es-
pinas y zarzas...” Génesis 3: 17. Es cierto que también 
tenemos una parte de responsabilidad en las perturba-
ciones climáticas. Y bien puede ser que los efectos de 
nuestra desobediencia a la Ley de Dios estén más allá 
de nuestra capacidad para remediarla.

¿Qué hacer entonces? Volverse a Dios antes de 
que sea demasiado tarde. Suena infantil, pero esta es 
nuestra única esperanza de salvación. Porque la res-
tauración de todas las cosas ya ha sido prevista por el 
Señor. Su Hijo amado dio su vida para pagar nuestra 
deuda contraída por el pecado. Todo está listo para la 
introducción del Reino de Dios en la tierra que pronto 
será restablecida. Reemplazará el actual reinado del 
Mammon y del egoísmo que desaparecerá. No se le 
volverá a ver y nadie se arrepentirá de él. El clima 
recuperará su equilibrio original y el hombre volverá 
a ser lo que siempre debió ser, un hijo de Dios terre-
nal, un benefactor de su prójimo que habrá aprendi-
do a amar a Dios sobre todas las cosas y a su prójimo 
como a sí mismo, lo que le permitirá vivir para siem- 
pre.

nero, luego llevado a Alemania. Su tempera-
mento familiar, natural, bonachón y jovial le 
atrajo la simpatía de todos sus compañeros 
de infortunio. Para promover un ambiente 
de alegría y facilitar distracción al infortunio 
de todos ellos, él fundó un teatro. Incluso los 
alemanes asistían a las representaciones. 
Teniendo una segunda intención, sin confe-
sarlo, él pensó que los trajes utilizados para 
el espectáculo le podrían servir un día para 
huir del Comando alemán.

Después lo mudaron para ir a trabajar la 
tierra. Allí se sentía muy torpe cuando había 
que rastrillar un campo con tres caballos, pues 
él que nunca había conducido un caballo. 
La estanciera se dio fácilmente cuenta de 
su incompetencia, y lo devolvió al Comando 
militar de los prisioneros. Lo colocaron en 
otra finca donde reinaba un ambiente familiar 
agradable, y se benefició de las benevolen-
cias de unos buenos campesinos compasivos. 
Como había pedido una bicicleta para ir a 

entregar la leche, aprovechó la oportunidad 
para evadirse.

No por suerte, en el camino se encontró con 
la primera estanciera, testigo de sus torpes 
ensayos. Por prudencia, cambió de dirección 
y se orientó hacia el bosque. Pero allí había 
peligros por todas partes. Se oían disparos a 
diestra y a siniestra. Había que usar de extre-
ma prudencia, reptar y cruzar zanjas. Cuando 
salió del bosque, oyó unos cantos en bretón 
que le llamaron la atención. Eran trabajado-
res requeridos por la oficina S.T.O (Servicio 
Trabajo Obligatorio). Los que cantaban se 
dieron fácilmente cuenta de su situación; le 
organizaron su viaje para Francia, e incluso 
con un camionero belga, cuyo servicio era 
para el transporte de la leche. Así llegó José 
a la zona fronteriza holandesa. Después de 
muchas peripecias, lindando los campos de 
trigo, pasando debajo de las alambradas, llegó 
a la rectoría de una pequeña localidad. El pá-
rroco lo dejó dormir todo el día; pues parecía 

estar acostumbrado a esta clase de servicio.
Al día siguiente, efectivamente, a mediodía 

José se encontró en la mesa sentado junto a 
unos veinte hombres probablemente en la 
misma situación. Después de haberlo restau-
rado copiosamente, el cura lo acompañó para 
cruzar el río Rin en barca y darle indicaciones 
para proseguir su itinerario. Pero cuando llegó 
al otro lado del río, José no encontró al guía 
que había de conducirlo más lejos. Entonces 
se dirigió a la única granja agrícola que allí 
cerca había. La granjera le recibió y le tran-
quilizó diciéndole: “Es aquí que le estábamos 
esperando; precisamente mi marido estaba 
fuera con intención de ir a buscarlo”.

Después de haber sido reconfortado y 
cuidado de todas maneras, y de haber pa-
sado una noche tranquila en el henil, José 
prosiguió su ruta conforme a las indicacio-
nes, hasta llegar a casa de un médico donde 
permaneció unos días. Mas allí se equivocó 
en las indicaciones asignadas y fue detení do¡ 

entonces lo presentaron al jefe de le policía, 
y de allí fue a parar a la cárcel. Pero esto no 
le quitó a José las ganas de cantar aunque su 
aventura poco corriente lo obligó a regresar 
a su punto de partida, es decir a Comando 
militar alemán.

Entonces como prisionero su permanencia 
en Alemania se modificó favorablemente Su 
naturaleza manejable y conciliadora le per-
mitió adaptarse fácilmente a las situaciones 
y circunstancias. Cogió la ocasión de servir 
a misa con el párroco, y en adelante no le 
faltó nada. Aprovechando la confianza y la 
libertad conquistadas, se fugó de nuevo. Esa 
vez se marchó con un compañero relojero. 
Enriquecido por la experiencia anterior llegó 
directamente al Luxemburgo en tren, y fue a 
casa del amigo de su padre.

Desde allí, frustrando el control alemán 
entró en Francia, su tierra natal. Animándose, 
fue hasta la capital, donde solicitó la desmo-
vilización. Su naturaleza intrépida, calma y 
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Una idea original
El periódico Ouest-France del 6 de julio de 2023 in-
forma de una idea original de un joven estudiante 
para luchar contra la contaminación del agua por el 
plástico. Reproducimos íntegramente este artículo de 
Jean-Marie Cunin.

Extrae el plástico del agua por magnetismo

Fionn Ferreira, un estudiante irlandés de 22 años, ha 
desarrollado un proceso para magnetizar el plástico. 
Su objetivo: limpiar los océanos. Desde entonces, ha 
estado desarrollando su idea.

El estudiante irlandés Fionn Ferreira, de 22 años, ya no 
es ajeno a los focos. En 2019, ganó la “Google Science 
Fair”, una competencia global de innovación. En 2021, 
fue incluido en la prestigiosa lista de “30 menores de 
menos de 30”años de la revista “Forbes”.

El martes, quedó tercero en el Premio de Jóvenes 
Inventores, un concurso organizado por la Oficina Eu-
ropea de Patentes. Esto no es suficiente para desanimar 
al dinámico inventor, que lleva varios años defendien-
do su invento: un imán para eliminar el plástico del 
agua.

Una idea inspirada en su juventud en la costa irlande-
sa, en Cork. “Vi grandes trozos de plástico en la orilla”, 
dice. Cuando comprendido que estos se descomponían 
en pequeños pedazos microscópicos, llamados micro 
plásticos, decide tomar medidas.

Aceite para atrapar plástico

“Empecé tratando de filtrar el agua, pero pronto me 
di cuenta de que esta no era la solución correcta. Si 
queremos eliminar los plásticos del agua, necesitamos 
algo diferente a la filtración convencional y, en su 
lugar, utilizar algo basado en la química de los plásti-
cos”, dice el estudiante, que todavía es estudiante en 
los Países Bajos.

Fionn Ferreira dice que la inspiración le llegó, una 
vez más, al observar la costa. “Vi residuos de aceite y, 
metidos en ellos, muchas partículas de plástico. Así que 
pensé, ¿qué pasaría si pudiéramos capturarlos usando 
el aceite?”

Pero, una vez hecha esta observación, el inventor tro-
pieza con lo que viene a continuación. ¿Cómo controlar 
el aceite y evitar que no se propague en el océano? 
Luego descubrió el trabajo de un físico, Arden Warner, 
quien inventó un método en 2010 para magnetizar 
hidrocarburos y luchar contra las mareas de negras. 
“Pensé entonces que podríamos magnetizar el aceite 
y así controlar la forma en la que se mueve mientras 
los plásticos son atraidos”.

Negocio de Plásticos

Su invento causó revuelo en 2019. Desde entonces, el 
joven ha fundado una asociación y una empresa con 
fines de lucro en Estados Unidos, llamada Fionn & Co. 
Sin embargo, a primera vista, la eliminación de plásticos 
parece poco lucrativa. “Los municipios o las empresas 
privadas integran mi dispositivo en sus sistemas de lim-
pieza de agua potable. También podemos revender el 
plástico que extraemos”. Las empresas que comercia-
lizan bebidas y necesitan agua potable sana también 
están interesadas en su invención, según Fionn Ferreira.

Su trayectoria profesional recuerda a la de Boyan 
Slat, un empresario holandés que había creado en 2012 
el “buzz” a los 18 años con su proyecto para limpiar 
los océanos. Desde entonces, ONG como Surfrider 
han advertido contra estas “falsas buenas ideas”: se-
ría mucho más urgente luchar contra la producción de 
plástico en la tierra.

“Si bien, por supuesto, es importante comenzar por 
reducir los desechos plásticos, debemos darnos cuen-
ta de que consumimos mucho plástico todos los días a 
través de los alimentos y el agua que bebemos”, res-
ponde Ferreira.

Este texto contiene un mensaje de esperanza ante la 
calamidad de la invasión de los océanos por el plástico. 
Por supuesto, ciertamente hay mucho por hacer, desde 
la idea del joven Fionn Ferreira hasta la eliminación 
total del plástico que invade los océanos. Sin embargo, 
es interesante ver a jóvenes estudiantes mirando el 
problema de la contaminación y buscando soluciones 
para remediarlo. Esto denota una conciencia de los 
desafíos ambientales y un interés en el prójimo y en 
las generaciones futuras.

Usar aceite para atrapar residuos plásticos, magneti-
zar este aceite para controlar su movimiento, ¡esta es 
una idea original! ¡Teníamos que pensarlo! Si bien no 
tenemos más detalles sobre cómo se implementará y 
cuánto costará, podemos esperar que este proceso sea 
exitoso y pueda adoptarse, porque Fionn tiene razón 
cuando responde que ya consumimos mucho plástico 
en los alimentos y el agua que bebemos; algunas ONG 
han expresado reservas sobre los proyectos de limpieza, 
calificándolos de “falsas buenas ideas” y afirmando que 
es más urgente luchar contra la producción de plástico.

Estamos muy regocijados con el entusiasmo y los 
esfuerzos de este joven para reparar los daños a la 
naturaleza. El se apunta con nosotros en la gran res-
tauración de todas las cosas que se ha anunciado desde 
hace mucho tiempo y que se cumplirá en el Reino de 
Dios según la voluntad del Señor que dio a su Hijo muy 
amado para redimir al hombre pecador y permitirle re-
cuperar su destino como hijo de Dios. Todos los esfuer-
zos realizados en esta dirección serán recompensados.

De acuerdo con las promesas de Divinas, toda la tie-
rra será restaurada. No habrá más daño ni mal. Todos 
los seres humanos aprenderán a amar a su prójimo y 
a existir para su propio bien, de acuerdo con la Ley 
universal establecida por Dios mismo. Todos los seres 
humanos serán benefactores de su prójimo y así podrán 
vivir para siempre.

¡Un perro que sabe contar!
En la revista Télé 7 jours leemos las siguientes líneas, 
bajo el título:

¿Puede un perro aprender a contar?
¡Pero perfectamente! El excelente especialista francés 
en historias de animales, E.-J. Finbert cuenta la histo-
ria de un perro de granja que se había hecho cargo de 
la supervisión de las gallinas en el corral y llevaba a 
cabo su tarea con gran escrupulosidad: todas las no-
ches, cuando las aves de corral entraban al gallinero, 
se paraba durante mucho tiempo frente a la cerca y 
las contemplaba sin moverse. Luego se iría después de 
un rato, con aspecto tranquilizado. “¡Parece que viene 
a contarlas para comprobar que están todas!” decia 
su amo, sin creerlo. Sin embargo, era la verdad. Una 
noche, el granjero vendió un lote de tres gallinas a un 
vendedor ambulante, quien las metió en una canasta y 
siguió su camino. Unos momentos después, hizo que el 
resto del corral regresara a sus refugios. El perro, que no 
había estado presente en la venta de las tres gallinas, 
acudió puntual para realizar su inspección diaria. Un 
minuto después, se alejaba al galope, divisaba el rastro 
del comerciante y salía en su persecución. Se unió a 
él en el camino. Furioso, empujó al hombre, se arrojó 
sobre sus piernas, lo hizo caer al suelo, agarró por el 
mango la canasta donde las tres gallinas cacareaban de 
miedo, y reanudó con su trofeo el camino a la granja. 
El granjero se sorprendió mucho al descubrir a sus tres 
gallinas en la cesta a la mañana siguiente delante de 
su puerta. Y más aún cuando supo, por el comprador 
descontento que había venido a reclamárselas, cómo 
ellas habían vuelto.

Cada vez nos enfrentamos más a hechos extraor-
dinariamente interesantes y alentadores. Después de 
tantos siglos de oscuridad durante los cuales los pobres 
humanos se han creído tan fácilmente superiores a los 

animales, debemos admitir, frente a las pruebas cada 
vez más numerosas que se nos presentan, que esta su-
puesta superioridad se ha convertido, por el contrario, 
en una inferioridad. ¿Quién se atrevería a negar que 
la decadencia ha afectado al ser humano infinitamente 
más gravemente que al animal?

Además, el animal manifiesta una degradación sólo a 
causa de la conducta insensata del hombre. Lo mismo 
ocurre con toda la naturaleza.

Regocijémonos en conocer estas cosas, pero también 
en aprovecharlas, en trabajar en este maravilloso pro-
grama, para que el hombre pueda volver a su verda-
dera condición, que es la de un hijo de Dios terrenal, 
de quien emanará una bendición radiante sobre todo 
lo que emprenda y toque.

¿Inteligencia humana o artificial?
El artículo que aquí reproducimos apareció en el pe-
riódico Ouest-France los días 23 y 24 de septiembre de 
2023. Nos habla de la inteligencia artificial que lleva 
a una situación embarazosa a la comunidad científica, 
con el temor justificado de un uso malicioso de esta 
innovación tecnológica.

La inteligencia es humana

Tenemos que asegurarnos de que la “inteligencia arti- 
ficial” no nos atonte por completo. El tema es de enor-
me importancia, al igual que el progreso de la tecno-
logía digital.

Las computadoras y su software son capaces de tragar 
cantidades inimaginables de datos y luego utilizarlos 
para llevar a cabo acciones muy concretas en nuestra 
vida diaria. Pueden hacer muchas cosas por nosotros, 
nos imitan y son capaces de “razonar, planificar y ser 
creativos”, tres acciones citadas por el Parlamento Eu-
ropeo en su definición de “inteligencia artificial”. Mes 
tras mes, los avances de estas máquinas hechas por 
humanos nos sorprenden, pero también nos preocupan.

Ahora pueden escribir y hablar en nuestro lugar, 
calcular cosas a la velocidad de la luz que ningún ser 
humano ha calculado jamás. Algunos ya proclaman 
un mundo nuevo y nos aseguran que la inteligencia 
artificial se encargará de todo, trabajará para nosotros, 
organizará nuestras vidas y pronto gobernará el mundo. 
La fascinación por el rendimiento de estas máquinas 
llega incluso a quienes las desarrollan. En marzo, cientos 
de investigadores de inteligencia artificial firmaron una 
carta abierta pidiendo un cese temporal del desarrollo 
de los sistemas más eficientes hasta que se descubran 
cómo controlarlos. En lenguaje sencillo, esto significa 
que las personas están en el proceso de desarrollar he-
rramientas que son tan poderosas que es posible que ya 
no puedan controlarlas. ¿Pero es esto realmente nuevo?

Nuestra responsabilidad moral 

El hombre ya ha construido armas de destrucción ma-
siva. Desde la invención de las armas nucleares, sabe-
mos que las herramientas desarrolladas por humanos 
pueden destruir el mundo. Con la inteligencia artificial 
han surgido nuevas amenazas: manipulación masiva, 
mentiras a gran escala, desinformación.

Pero también es posible lo contrario: puede ayudarnos 
a solucionar muchas cosas y puede ser una herramien-
ta con la que podamos mejorar la vida en la Tierra. 
Puede ser nuestra oportunidad. Todo depende de lo 
que hagamos con ella. Porque la inteligencia artificial, 
independientemente de la potencia de cálculo de las 
computadoras, es sólo una herramienta, como el mar-
tillo o la llave inglesa, como el pedernal y el mineral 
que permitieron a las personas controlar el fuego. No 
es la herramienta la que es inteligente, sino la persona 
que la maneja.

Las palabras tienen significado y nunca deberíamos 
haber aceptado llamar “inteligencia” a lo que no es 
más que la puesta en movimiento de objetos que he-

segura le facilitó para guardar su confianza 
y su sangre fría en medio de las dificultades. 
Su estabilidad moral le permitió codearse con 
muchos peligros sin chistar.

Por fin José reanudó el contacto con la vida 
profesional en un gran salón de peluquería 
con doce operarios. Se perfeccionó en el corte 
del cabello, e incluso se recibió como maestro 
en este arte, por su destreza, su noción de la 
elegancia y de la armonía. Su rectitud y su 
lealtad le granjearon el favor patronal; pues 
José era el único autorizado ante la clientela 
para la devolución del cambio y tener libre 
acceso a la caja.

José pensaba fundar un hogar, lo que hizo 
cuando encontró a Simona. De este enlace 
nacieron dos hijos. Por fin saboreaba con 
gusto días felices, lejos de la adversidad. 
Pero, a pesar de todo, José reflexionaba en 
el sentido de la vida, y su felicidad no le 
parecía muy completa. Pues encontraba a 
faltar una orientación espiritual, una espe-

ranza que iluminase su existencia. Una vida 
estrictamente material no colmaba sus aspira-
ciones. Inconscientemente, buscaba un ideal, 
un camino que respondiera a sus profundas 
e íntimas necesidades.

Alina, una evangelista anunciando el Reino 
de Dios, propagaba precisamente el mensa-
je divino en aquel distrito. Su actividad la 
condujo hacia ese gran salón de peluquería. 
José sería el único operario en prestar oídos 
atentos al mensaje que ella traía; admiraba su 
mérito de ir de puerta en puerta para sembrar 
la buena nueva. Se daba cuenta del ánimo 
que necesitaba su actividad a favor del Rei-
no de Dios, a pesar de los desaires y burlas 
que le costaría a la evangelista. Los padres 
de José le habían enseñado el respeto a las 
cosas divinas, la hospitalidad, el valor de la 
caridad y de la benevolencia y, por simpatía 
humana, se interesó en el mensaje que Ali-
na divulgaba; se sintió predispuesto favora-
blemente a hacerlo por su buena educación 

recibida de joven. Pero no se daba cuenta 
de todo lo que este contacto cambiaría en 
su existencia.

Una vez en casa, en el recogimiento, exa-
minó los folletos adquiridos. La actitud mo- 
desta de la evangelista, su convicción pro-
funda en la esperanza de días mejores, de 
un Reinado de justicia y de fraternidad para 
todos los hombres, le habían impresionado 
profundamente. Pero el ideal que ofrecían 
los folletos sobrepasaba todo lo que él podía 
esperar. Tomó conciencia de que no sólo se 
encontraba en presencia de una sana teoría 
religiosa, sino un verdadero camino de sal-
vación, de paz y de felicidad. El error de las 
religiones era desenmascarado sin ninguna 
crítica malévola, sin acrimonia ni amargura. 
La verdad era expresada en toda su senci-
llez, su radiante luminosidad, sin deslumbrar 
ni herir. Por fin, estaba en posesión de unas 
bases sólidas, justas, equilibradas e inconmo-
vibles. El misterio de la iniquidad se revelaba 

bajo la poderosa irradiación del misterio de 
la piedad vivida por Cristo y por sus verda-
deros discípulos.

José se adhirió enseguida a esta noble 
causa. Seguidamente, intentó librar la buena 
batalla de la fe al reunirse al mismo tiempo 
con la familia divina en formación. Asistió a 
las reuniones y a los congresos. Igualmente 
hizo algunos ensayos en la evangelización. 
En algunas estaciones de la obra lo conside-
raban como el peluquero oficial. El se sentía 
movido por su fuero interno, impulsado a dar 
un testimonio práctico, porque era necesario 
presentarlo al mundo en la espera. Su natu-
raleza entusiasta y comunicativa le favorecía 
para hacer irradiar su esperanza.

En posesión del título de profesor de corte 
de cabello, abrió una escuela de peluquería. 
Pero de pronto su vida familiar se trastornó. 
Habiendo sufrido un terrible accidente de 
auto, se quedaron disminuidos sus recursos 
físicos y sus posibilidades. Entonces, sin des-
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mos creado. No es la inteligencia artificial la que es 
capaz de lo mejor o lo peor, son los humanos quienes 
la diseñan y la utilizan, para bien o para mal.

No seamos tan tontos como para transferir nuestra 
responsabilidad moral a objetos que sólo amplifican y 
aceleran nuestras intenciones en una escala sin pre-
cedentes. No seamos tan locos como para dejar que 
nuestra humanidad flaquee frente a los ordenadores. 
En lugar de temer a la inteligencia artificial, deberíamos 
controlarla firmemente. Centrémonos en la educación, 
la formación, el pensamiento crítico, la atención a las 
personas. Apostemos por la inteligencia humana.

Excelentes reflexiones de François-Xavier Lefranc, 
pero hay que afrontar las dificultades para tener una 
idea clara de lo que pasará con la inteligencia artificial. 
Porque no todas las personas se sienten inspiradas por 
intenciones misericordiosas. Y si bien un descubrimiento 
tecnológico tan importante como la inteligencia artificial 
puede ser de gran ayuda para cumplir muchas tareas, 
también puede causar graves daños a la humanidad, 
dependiendo en manos de quién caiga.

Ya pudimos ver lo que se produjo a partir de la fisión 
nuclear, es decir, la bomba atómica. Por tanto, convie-
ne tener cuidado. Y aunque sea el hombre el que está 
dotado de inteligencia, como dice el autor de este ar-
tículo, no todo el mundo hace un uso caritativo de esta 
inteligencia. Entonces, lo que debemos temer no son 
nuestras innovaciones técnicas, sino los humanos y su 
capacidad para utilizarlas para el mal.

Por eso lo urgente, y este artículo lo demuestra bien, 
es cambiar nuestro carácter. De malicioso a benevolente. 
Es nuestra única salvación. Se encuentra en Jesucristo, 
quien dio su vida por nosotros para que encontráramos 
nuestro destino: la vida eterna. En su escuela podemos 
aprender de él, según su invitación, la mansedumbre y 
la humildad. Existir por el bien de nuestros semejantes, 
hacer el bien y nunca hacer el mal. Esto es a lo que 
estamos destinados.

Cuando logremos este objetivo, veremos cuánto cam-
bian nuestras vidas. Ya no necesitaremos todas estas 
innovaciones técnicas. La comunión con Dios reempla-
zará beneficiosamente muchas de las herramientas y 
máquinas que hoy consideramos indispensables. Debido 
a que el hombre está separado de Dios, ha concebido 
y desarrollado toda clase de inventos que no habrían 
sido necesarios si hubiera obedecido el mandamiento 
de Dios de amar al prójimo como a sí mismo. De esta 
manera, el hombre llena el vacío causado por la falta 
de contacto con su Creador y la falta de comunidad con 
sus semejantes. Se equipa con todo tipo de elementos 
que considera indispensables y de los que cree que 
no puede prescindir. Pero ¿podemos realmente decir 
que estamos más contentos con nuestra comodidad y 
tecnología avanzada? Vivimos de forma artificial y nos 
falta lo más importante.

Por esta razón, el mundo de hoy se acabará. Dará 
paso a un mundo nuevo en el que la caridad reinará 
como gobernante soberano. Este nuevo mundo ha sido 
anunciado y descrito con entusiasmo por los profetas, 
y estamos invitados a participar en su introducción en 
la Tierra. Porque sólo podrás alcanzar tu salvación si 
trabajas por la salvación de los demás, como dispone la 
Ley Universal. Cuando hayamos comprendido y puesto 
en práctica estos principios de ayuda mutua, hermandad 
y unidad, puede surgir un testimonio poderoso y con-

vincente que se extenderá como la pólvora. Porque el 
bien es más fuerte que el mal y lo vencerá, como dice 
el profeta: “Y pondré la justicia por regla, y la rectitud 
por balanza. El granizo barrerá el refugio de la mentira, 
y las aguas lavarán el escondite.” Isa. 28: 17.

Hijo mío, estate atento...
Este es el consejo que dio Salomon en uno de sus pro-
verbios y podemos ver la relevancia de este consejo 
leyendo el artículo publicado por el periódico Ouest-
France el 21 de enero de 2020 y firmado por Jacques 
Le Goff.

La atención, una cualidad que hay que redescubrir

El 1 de febrero se celebrará en París una “Assises de 
l’attention” (Conferencia sobre la atención), por iniciati-
va de varias asociaciones preocupadas por el deterioro 
general de la calidad de la atención. Es una primicia 
que merece... atención porque hay mucho en juego 
para nuestra vida en común. Además de “los efectos 
desastrosos sobre la salud y la vida de los más jóvenes”, 
subrayan los organizadores, el problema radica en las 
“amenazas a la convivencia”.

Con respecto al primer componente relacionado con 
los jóvenes, ahora sabemos hasta qué punto el tiempo 
frente a la pantalla tiene efectos no solo nocivos sino 
devastadores en la mente de los niños y en su capacidad 
de salir de sí mismos para socializar, entre otras cosas 
mediante el aprendizaje del lenguaje. Estudios recien-
tes muestran que los niños que están expuestos a ella 
antes de ir a la escuela tienen seis veces más dificulta-
des para adquirir conocimientos básicos sin atención.

Pero el problema también concierne a los adultos, 
en gran medida por el papel que juegan los nuevos 
medios de comunicación en nuestras vidas, y esto en 
una actitud no menos pasiva. El tiempo medio de ex-
posición de los mayores de 15 años a la televisión es 
de casi cuatro horas al día, es decir, el 70% del tiempo 
libre. Se estima que el hombre de 80 años ha pasado 
once años de su vida frente al televisor. A esto se suma 
el tiempo dedicado a navegar por otras pantallas, con 
un considerable efecto de dispersión intelectual.

La aceleración del ritmo de la existencia, así como la 
multiplicación infinita de las exigencias, obstaculizan la 
capacidad de concentración y continuidad indispensa-
ble para la actividad intelectual, así como para la vida 
social más ordinaria.

Zapping perpetuo

¿Cómo podemos desarrollar un mínimo de pensamiento 
coherente, cómo podemos prestar atención a nuestro 
entorno humano inmediato, en una situación en la que 
los teléfonos móviles se consultan cada cinco minutos 
en el 80% de los casos? Podemos comunicarnos, pero 
el objeto de la comunicación, su contenido, es menos 
importante que el hecho de estar conectados y escapar 
así del riesgo obviamente “espantoso” de la soledad. 
Como dijo Mac Luhan en la década de 1970, “el medio 
se convierte en el mensaje”.

Como resultado, la vida tiende a volverse cada vez 
más agitada. Nos alimentamos de acuerdo con los esta-
dos de ánimo y las solicitudes en una forma de zapping 
perpetuo o acumulación de actividades simultáneas que 
se dañan mutuamente. Esto tiene un efecto catastrófico 

en la calidad de la lectura ya que, se estima, solo se lee 
el 20% de los textos leídos en pantalla. Como resultado, 
el juego de las pantallas se convierte en un “sistema 
de interrupción” y aplastamiento de la existencia de 
tal manera que la vida interior pierde su unidad, y en 
gran medida su realidad, en favor de la “extremidad”, 
de las apariencias llevadas a la cúspide por los selfies 
en nuestra sociedad de exhibición.

En un libro titulado “Contacto. ¿Por qué perdimos el 
mundo?” Matthew Crawford considera que la distrac-
ción en su apogeo es “el pecado original de la mente” y 
la atención plena como una de las cualidades más esen-
ciales de la vida personal y colectiva, donde constituye 
la base de la empatía, la solidaridad y el compromiso. 
Básicamente, todo comienza con ella en una mirada 
diferida, o no, hacia algo que no sea ella misma. En 
esto, la filósofa Simone Weil tenía razón al considerar, 
en una carta a Joe Bousquet, que “la atención es la 
forma más rara y pura de generosidad”.

Ahora estamos informados sobre los efectos de la 
exposición prolongada a las pantallas, con la primera 
carencia, una desconexión con la realidad, luego una 
falta de empatía por los demás, dificultades para comu-
nicarnos con quienes nos rodean, trastornos de atención 
y concentración con la consecuencia de dificultades de 
aprendizaje, especialmente para los niños. Jacques Le 
Goff también nos habla de la dispersión intelectual, del 
zapping perpetuo, de la acumulación de actividades 
simultáneas, de un sistema de interrupción y aplas-
tamiento de la existencia que aniquila la vida inte- 
rior. 

Lo que exacerba estos fenómenos es la adicción in-
ducida por las pantallas. Jacques Le Goff nos cuenta, 
en efecto, que el hombre que llegó a los 80 años había 
pasado once años de su vida frente al televisor. ¡Eso 
es enorme!

De hecho, nuestra atención, que debería dirigirse al 
deber: el aprendizaje, las relaciones con nuestros se-
mejantes, el trabajo, ha sido capturada por el placer: 
los videojuegos, la televisión, Internet y todos los con-
tenidos que emite, las redes sociales, el teléfono móvil 
con todas sus posibilidades de comunicación, el inter-
cambio de textos e imágenes. La cita de Mac Luhan 
lo dice todo: “El medio se convierte en el mensaje”. 
En otras palabras, los medios se han convertido en la 
meta, y paradójicamente, al prestar nuestra atención 
a nuestros dispositivos de comunicación, nos hacen 
perderla. En efecto este es el medio de fuerza de los 
gigantes digitales que han sido capaces de captar la 
atención del público a su favor a través de técnicas 
desarrolladas y probadas. 

Podemos ver detrás de todo esto, la voluntad del 
adversario, Satanás, que quiere aturdir a los humanos 
para engañarlos mejor. Satanás ciega a los que quiere 
perder, es bien sabido, y tiene todos los medios para 
hacerlo. Resistámoslo con fe firme, nos aconseja el 
apóstol Pedro. 

Sabemos muy afortunadamente que nuestro amado 
Salvador vino y aplastó la cabeza de la serpiente, el 
adversario, ató al hombre fuerte, el diablo, y le quitó 
el contenido de su casa, la humanidad. Ganó, con su 
sacrificio, una triple victoria, sobre el mundo, sobre el 
adversario y sobre la muerte. En virtud de su obra de 
redención, toda la humanidad podrá encontrar su des-
tino: la vida eterna en una tierra restaurada.

alentarse, se asió con firmeza a las promesas 
divinas. Le sostuvo en esa fase más difícil la 
certidumbre de que Aquel que había hecho 
las promesas era fiel. La radiante visión del 
Reino de Dios y de la tierra restaurada seguía 
iluminando favorablemente su existencia. 
El tenía el feliz presentimiento de que todo 
concurría para bien de los que aman a Dios, 
de que el Señor conoce todas las cosas de an-
temano y las guía con su mano benévola. Por 
eso siempre puede cantar con certidumbre:

Sólo hay gracia y amor en tu Casa.
Lo que perdemos, tu mano reemplaza,
Señor, borras de nuestras desgracias,
Todas las trazas.

Crónica abreviada
del Reinado de la Justicia
Como fue anunciado en la última crónica, 
damos aquí algunos pasajes del segundo rocío 
del congreso de Sternberg del domingo 30 de 
marzo cuyo texto era: “Porque mi yugo es 
fácil, y ligera mi carga.”Mateo 11: 30.

El Eterno quiere realizar cosas grandiosas 
con su pueblo por su espíritu. Cuando vemos 
todo lo que fue creado por este espíritu, tene-
mos una pequeña noción de lo que representa 
como potencia fenomenal y lo que se pue- 
de

Nos convida el Señor a descargarnos de 
nuestras cargas que nos lastimaron, que son 
intolerables, para tomar la suya que es un 
sosiego maravilloso. Nos invita diciendo: 

“Venid a mí, vosotros que sois trabajados y 
cargados, os aliviaré.”

¡Qué alivio en efecto para el corazón 
pesado y cansado! Uno se siente en otro 
mundo delante de tanto cariño. ¡Es como si 
estuviéramos descargando cien kilos! ¿Qué 
está funcionando en nosotros? la sugestión 
de demonios. ¿Que es lo que nos carga tan-
to? Nuestras costumbres y nuestro genio fal- 
seado…

Entonces hay que tomar el yugo del Señor 
y asumir su carga. Esto significa: “Renuncia a 
ti mismo.” El yugo es la maravillosa escuela 
divina quien nos libera de todo lo que nos 
hace daño y pesa. Su carga es la asociación 
que nos ofrece a su obra de salvación por la 
cual llevamos la dicha a los humanos y la 
sentimos a cambio. Es una carga de Honor, 
de Amor y de Gloria.

Sólo somos protegidos por el cambio de 
nuestro carácter que nos inmuniza contra 
todas las dificultades, hasta físicas. El Eterno 
puede ayudar maravillosamente cuando uno 
está abierto a su espíritu. Todo se concentra 
aquí. Para alcanzar esta situación, no debe-
mos satisfacer nuestro egoísmo, ni para la cosa 
más pequeña. Es pues una lucha despiadada 
contra la antigua criatura. Pero el resultado 
es la victoria en toda la línea. 

Es necesario el esfuerzo entero, completo, 
para que no te sueltes hasta que seas derro-
tado. Dijo el Señor: “El celo de tu casa me 
devora. “Asegurémonos que no seremos un 
miembro del pequeño rebaño o del ejército, 

si no podemos decirlo y probarlo nosotros 
también...

Piensa en todo lo que pudo lograr Josué 
con el pueblo de Israel. Tenemos que hacer 
con el mismo Dios pero la cuestión es saber 
si le servimos con la misma fidelidad… La 
bendición del Señor nos es suficientemente 
preciosa para que lo soltemos todo a fin de 
obtenerla. Todo se concentra aquí.

Todo depende del valor y del peso de 
nuestro deseo para recibir la bendición y 
difundirla. Sobre todo cuando pensamos en 
todo lo que costó esto a nuestro querido Sal-
vador. No se detuvo ante nada. Es él quien 
soportó todo lo que hubiéramos debido so-
portar. Es por sus llagas que fuimos sanados. 
El fue hecho pecado por nosotros. De él se 
ha dicho: “hombre de dolor, acostumbrado 
al sufrimiento.” ¿Comprendemos un poco lo 
que significan estas palabras?...

La fe no está en discusión. La discusión da 
prueba de una falta de Fe acentuada, de un 
orgullo muy grande, de una alta opinión de si 
mismo que nos corta de la comunión divina. 
Es peligroso, es codear el abismo. Es lo que 
le ocurrió a Saúl. En cuanto quieres brillar y 
tener un puesto destacado, corres un riesgo 
inmenso. Hay que ser dócil, es la condición 
primera.

Nuestro ministerio es introducir el Reino de 
Dios en la tierra. Es una tarea inmensa, pero 
podemos contar con una ayuda aún mayor 
que el trabajo a realizar… Todo depende de 
nuestra honestidad en la carrera, sea de la 

manera con la que tomamos el yugo del Se-
ñor. Es una pelea que requiere la voluntad 
de vencer y la Fe completa… Es el ejercicio 
de nuestro ministerio y la docilidad en las 
pruebas que aseguran nuestra victoria. Esto 
requiere tener el valor de ponerse completa-
mente entre las manos del Eterno. Entonces, 
no hay nada que temer, aunque haya mare-
jadas, atmósfera tormentosa…

Realicemos pues la espiritualidad divina, 
que simplemente es la capacidad de Amar.”

Agradecemos a la querida familia de Stern-
berg y alrededores por su gran abnegación pa- 
ra acogernos, a pesar de las pruebas del 
momento. Le deseamos a cada uno la ayuda 
del Señor para perseverar en el buen com- 
bate.

Las próximas reuniones generales y regio-
nales tendrán lugar, Dios mediante en:
Torino: del 19 al 21 de Julio.
Wart: el 24 de Agosto.
Lyon: del 13 al 15 de Septiembre.
Sternberg: los 11 y 12 de octubre.
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